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8Una prueba de alturaLa expectación se notaba en el ambiente. Todos los habitantes de Pueblo estaban nerviosos y no hacían más que comentar la noticia. Si los rumores eran ciertos, la Gran Feria de losHorrores del profesor Ernesto el Apuesto estaba a punto de instalarse allí. Se trataba de algo único. Todo el mundo había oído hablar de ella, pero nadie en Pueblo la había visto jamás. Los mayores, cansados de esperar durante toda la vida, seguían pensando que se trataba de una leyenda urbana. Los más jóvenes eran algo más optimistas y la consideraban un tesoro aún por descubrir. Pero nadie estaba tan alterado como Trotuman y Vakypandy. Llevaban varios días sin pegar ojo, hablando sin parar de la Gran Feria.—Por lo que me han contado, ¡tienen el huevo de dragón más grande del mundo! —aseguró Trotuman, bastante exaltado—. ¿Te imaginas la criatura que puede salir de ahí?—No será porque no hemos visto dragones en nuestras aventuras… —murmuró Vakypandy.—Pero este es especial —insistió él—. ¡Lo guardan en una vitrina de cristal resistente a altas temperaturas, por lo que pueda pasar!Vakypandy sacudió la cabeza.






[image: background image]


9—Yo he oído que tienen la sala de espejos más aterradora del mundo.—¿Cómo va a dar miedo una sala de espejos? —preguntó Trotuman.—Porque enseñan cosas que asustan —aclaró Vakypandy—. Algunos engordan y deforman, otros hacen ojos saltones…—¡Verte a ti con los ojos saltones  sí que tiene que ser aterrador!
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10Entre risas y bromas, las dos mascotas se terminaban acostando a las tantas de la madrugada. Tal vez por eso Willy y Vegetta habían optado por comprarse tapones para los oídos. Ellos también tenían muchas ganas de visitar la Gran Feria, pero eso no iba a hacer que llegase antes. Y, además, les encantaba dormir. Cada vez que vivían una aventura, terminaban agotados. Por eso, aprovechaban los días de tranquilidad para descansar y recuperar energías.Aquella mañana de sábado Willy y Vegetta, con sus tapones bien ajustados, estaban sumidos en un profundo sueño en el que vivían una increíble aventura en un mundo de caramelos. Trotuman y Vakypandy dormían a pierna suelta. Como en los días anteriores, se habían acostado muy tarde. La emoción era aún mayor porque precisamente ese sábado por la tarde se inauguraría la famosa feria.Hacía un buen rato que había amanecido en Pueblo. La gente aprovechaba la mañana para hacer todo tipo de recados, pues la tarde la tenían reservada para la inauguración. El sol brillaba con fuerza y se colaba por las ventanas de la casa donde Vegetta y Willy disfrutaban de sus dulces sueños.De pronto, Willy sintió un golpe. ¿Desde cuándo las nubes de algodón de azúcar daban puñetazos de boxeador? ¿Acaso había sido un bastón de caramelo? Sintió cómo su cuerpo se movía violentamente, como si alguien estuviera sacudiéndole. No oía nada gracias a los tapones, pero los golpes eran tan reales que no tuvo más remedio que abrir uno de los ojos. Levantó el párpado lentamente y se encontró con un rostro de color verde a escasos centímetros de su cara. El grito que dio Willy hizo que los tapones de sus oídos saliesen despedidos como los corchos de las botellas de cava.
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11Una prueba de altura—¡Trotuman! ¡Me has dado un susto de muerte! —se quejó Willy, incorporándose ligeramente—. ¿Se puede saber qué te pasa?
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12La mascota señaló el reloj, pero Willy no comprendía nada. —gritó Trotuman a pleno pulmón—. ¡La Feria de los Apuestos Profesores! ¡Horrores del Horror!—Calma, calma. No entiendo nada —dijo Willy, al tiempo que echaba un vistazo a la cama de Vegetta. Él aún dormía, pero por poco tiempo. Allí estaba Vakypandy, dispuesta a zarandearle.    —exclamó Vakypandy. Al ver que Vegetta ni se inmutaba, tomó todo el aire que pudo y exclamó:Vegetta pegó un brinco y, aún con los tapones y el antifaz puestos, se colocó en posición de combate. —gritó, mientras hacía la postura de la grulla de cara a la pared. Se quitó el antifaz con un movimiento ágil y, al ver dónde estaba, se giró de un salto. Vakypandy, Trotuman y Willy le miraron.—¿Qué pasa? —preguntó Vegetta, recuperando la compostura.te advierto de que sé kung-fu!—¡Quienquiera que seas,—¡La Gran Horrores!¡Feria de los PF!—¡La Feria de los Apuestos!¡Profesor FA!—¡¡¡Lagranferiadeloshorroresdelprofesorernestoelapuesto!!!
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13Una prueba de alturaCon Willy aún tumbado sobre la cama, Trotuman y Vakypandy se abalanzaron sobre él. Le explicaron que era muy tarde. Tenían muchas cosas que hacer y, si no se daban prisa, llegarían tarde a la inauguración de la Gran Feria de los Horrores. ¡Y eso ni hablar!
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14Los amigos se pusieron en marcha de inmediato. Se asearon, dejaron en orden la casa, salieron a comprar unas cuantas cosas que hacían falta, hicieron una pausa para comer, regaron las plantas del jardín y, por ﬁn, llegó la hora de ir a la Gran Feria.Se había instalado en una explanada a las afueras y hacia allí se dirigían todos los habitantes de Pueblo, deseosos de ver la famosa colección de monstruos y horrores.
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—A mí no me van a pillar —murmuraba Vakypandy—. He estudiado todos los espejos de Pueblo esta semana, así que reconoceré uno mágico si lo veo.—¡Qué buena idea! —dijo Trotuman, con rabia de no haber pensado antes en eso.Willy y Vegetta caminaban tranquilamente. No podían ir más rápido porque la multitud se lo impedía. Disfrutaron al ver a sus vecinos, especialmente a los niños, tan emocionados. Algunos hasta se habían disfrazado. Willy estaba a punto de decir algo, cuando vieron los letreros luminosos de la feria.
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La explanada estaba repleta de carromatos, barracas y atracciones que esperaban la llegada del público. La Gran Feria de los Horrores del profesor Ernesto el Apuesto era tan real como la vida misma. Willy y Vegetta atravesaron el arco de la entrada, iluminado con algunas bombillas que parecían temblar de miedo. También había una enorme araña con una tela gigante que colgaba del rótulo de bienvenida. 
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Algunos carros parecían tener los cristales rotos, las ramas de los árboles se curvaban como si quisieran atraparte al pasar debajo de ellas y bandadas de murciélagos revoloteaban sobre las cabezas de los visitantes. Los amigos quedaron fascinados con la decoración del lugar. Cualquiera habría pensado que presentaba un aspecto decadente, pero lo cierto era que conseguía dar miedo. Sin duda, el ambiente de la feria justiﬁcaba su fama.
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18Vieron a lo lejos el Túnel del Terror, una de las atracciones más populares, y una noria cuyos asientos tenían forma de calaveras sonrientes. Los disfraces tan realistas de los empleados que atendían las barracas y los puestos llamaron su atención. Contemplaron un par de momias, varios zombis, un vampiro de lo más siniestro y un hombre tan peludo que debía de ser la personiﬁcación del hombre lobo.
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19Una prueba de alturaWilly y Vegetta estaban tan pendientes de los detalles que se llevaron un buen susto cuando se encontraron de frente con un hombre muy guapo pero de aspecto lúgubre. Iba enfundado en una capa y llevaba un gran sombrero de copa. Su rostro perfecto era pálido y lucía una perilla bajo su aﬁlada barbilla, parecía un modelo de alta costura.—¡Bienvenidos, habitantes de Pueblo! ¡Pasad a la Gran Feria de los Horrores del profesor Ernesto el Apuesto!… ¿O quizá haríais bien en no entrar?  —dijo al tiempo que estallaba en una carcajada terroríﬁca—. Caminad con cuidado y vigilad bien dónde ponéis los pies, no sea que os los dejéis atrás si echáis a correr.






[image: background image]


20—No sabes con quién estás hablando, guaperas —desaﬁó Trotuman con tono bravucón.—Con todo un valiente, por lo que veo —respondió el profesor Ernesto.—No lo sabes tú bien.—En ese caso, no olvides visitar el Tunel del Terror, pero te recomiendo que lo dejes para el ﬁnal. ¡Pocos pueden recuperarse de lo que les aguarda ahí dentro! Solo el recuerdo de las criaturas que allí se esconden podría hacer insoportable la idea de regresar a la feria o, incluso, obligarte a cambiar de ciudad.El profesor Ernesto observó atentamente a Trotuman mientras se acariciaba la perilla.—¡Pero no pensemos en eso ahora! —continuó—, las restantes atracciones y barracas también son increíbles. ¡Os reto a recorrerlas todas!Estas últimas palabras las dirigió a toda la gente que se había congregado a su alrededor.—Haced una visita al Perigrifo —invitó con gesto teatral—. Esta criatura mitológica, mitad león y mitad periquito, era un simple mito de la antigüedad hasta que yo mismo encontré un ejemplar en lo más alto de una montaña nunca antes escalada.—¡HHHHHHHHH! —exclamó la gente.
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21Una prueba de altura—También podréis conocer vuestro futuro gracias a la Bruja Piruja XXV —anunció el profesor, arrancando más gritos de admiración entre los presentes—. ¡La única descendiente conocida de la legendaria Bruja Piruja! Su lectura de cartas tiene una efectividad del 98% y su bola de cristal, del 99%. Pero los accidentes y calamidades que desvela su magia son terroríﬁcos en el 100% de los casos. ¡Y no lo digo yo! Lo dice el Momigrafo,  una máquina prodigiosa que determina sin fallo si alguien miente o dice la verdad. ¡E imprime los resultados en auténtico papiro!—¡Ahhhhhhhhh! —bramó la multitud sorprendida.—Y, para los más atrevidos, acercaos a la barraca de los Gemelos de Hierro, los hombres más fuertes del mundo y también coleccionistas de las más extrañas antigüedades —dijo el profesor, clavando nuevamente sus ojos en Trotuman—. ¡Podéis llevaros uno de sus magníﬁcos tesoros si conseguís vencerlos en su desaﬁante prueba! Eso sí, debo advertiros de que, hasta el momento, nadie lo ha conseguido.  ¡Aun así, os animo a intentarlo!—¿Habéis oído eso? —preguntó Trotuman.—Claro que lo hemos oído —respondió Vakypandy—. ¡Hay que ir al Momígrafo!—¡Sin duda! —añadió Vegetta—. Así averiguaremos si fue Willy quien se comió aquellas dos pizzas familiares la semana pasada.—Chicos… —balbuceó Willy, sonrojado—. Os he dicho que no fui yo.—¡Bip! ¡El Momígrafo dice que miente! —aseguró Vakypandy, con un tono de voz grave.
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22—¡Y luego le preguntaremos a la bruja cuándo volverá a atacar el devorador de pizzas! —insistió Vegetta, riendo a carcajadas.—¿Qué decís? —protestó Trotuman, con rostro serio—.  ¡Me refería a la barraca de los Gemelos de Hierro! ¡Hay que ir allí antes que a ningún otro sitio!—¿Por qué? —preguntó Willy—. ¿Desde cuándo te gustan las antigüedades?—¡No es eso! El profesor ha dicho que nadie ha superado su prueba y ya sabéis cuánto me gustan los retos —reconoció Trotuman—. ¡Romperemos su racha!—Supongo que eres un optimista sin remedio —insinuó Vegetta—. Pero, por qué no, empecemos por ahí. Será divertido.—Pero… ¿Y el Momígrafo? —protestó Vakypandy.—Hay tiempo para todo, Vakypandy. Pero sabes que Trotuman no va a descansar hasta que ponga a prueba a esos gigantes.—¡Son gemelos! —corrigió Trotuman, y con una sonrisa de oreja a oreja puso rumbo al carromato de los imbatibles Gemelos de Hierro.¡LA PALAbA «           <<mPbL>>       x PAA mí!
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23Una prueba de alturaEl puesto recordaba a un pequeño vagón de tren reconvertido en barraca de feria. Era amplio pero, aun así, los Gemelos de Hierro parecían sardinas en lata. Aunque de cintura y piernas eran más bien estrechos, ¡sus espaldas eran enormes! Estaban limpiando con sumo cuidado unas antiguas vasijas.  Los dos vestían de igual manera, con unas camisetas de rayas y unos pantalones oscuros. Eran tan parecidos que la única forma de distinguirlos era ﬁjándose en sus bigotes: uno tenía las puntas hacia arriba y el otro hacia abajo. Al verlos llegar, los recibieron  con una sonrisa en la cara.—¡Bienvenidos! —saludó Bigotín.—¿Vienen los señores a probar suerte con nuestro reto? —preguntó Perillín.
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24—Venimos a superar el reto —matizó Trotuman, conﬁado.—¡Ese es el espíritu que nos gusta! —replicaron los gemelos al unísono.—¡Os aguardan fantásticos premios! —concluyó Bigotín, señalando a sus espaldas.Entonces, se ﬁjaron en todos los tesoros que aparecían expuestos sobre varias estanterías: un espejo de mano, un látigo de cuero, una urna con inscripciones arcanas… En uno de los lados podía leerse un cartel que decía «Quien rompe, paga». Los amigos estaban seguros de que nadie se atrevería a llevarles la contraria.—Quien quiera hacerse con uno de estos maravillosos tesoros, deberá derrotarnos en un singular combate —dijo Bigotín, haciendo una larga pausa para crear expectación.
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25Una prueba de altura—Perfecto. Esto se pone interesante —murmuró Trotuman.—Yo que tú no cantaría victoria tan rápidamente —le contestó Vakypandy—. ¿Y si el combate consiste en echarles un pulso? ¿Has visto qué brazos tienen?—Bueno… nadie ha dicho que vaya a tratarse de un pulso.—¡Ejem! —carraspeó Bigotín—. Ese combate tendrá lugar sobre… ¡el cable!Su hermano gemelo accionó una palanca y se encendieron unos potentes focos de luz que estaban colocados en la parte superior de la barraca. Al instante quedó iluminado un largo cable atado a dos altos postes, que se extendía sobre las cabezas de todos los presentes.—Vencerá el que aguante más tiempo sobre él —sentenció Bigotín.—¡Es un desafío al alcance de muy pocos!  —puntualizó su gemelo—. Ganar parece fácil, ¡pero perder es todavía más fácil!—¿Eso es todo? —preguntó Trotuman—. ¿Solo tengo que tiraros a uno de vosotros?—Eso es —respondió Perillín—. ¡Lo has pillado!Trotuman miró a sus amigos, asintió y dio un paso al frente:—Acepto el reto. ¡Está chupado!Todos aplaudieron la valentía de Trotuman. Sabían que se había enfrentado a innumerables peligros y, aun así, estaba dispuesto a plantar cara a un hombre que le doblaba o triplicaba en tamaño. Los gemelos, por su parte, dieron saltos de emoción y echaron a suertes cuál de los dos participaría. Ganó Perillín, que, con una agilidad sorprendente, subió a la cuerda de un salto.
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